
  



 

 

Peregrinamos porque peregrinar en sentido cristiano es “estar en camino”, “ir en camino 
a”. Ser cristiano es sin duda ser un caminante, ser un peregrino, ser hombres y mujeres en 
camino hacia la santidad, en camino de retorno a la casa del Padre. Por ello, peregrinar, no 
es solamente caminar sin sentido, es avanzar buscando un propósito, con el corazón atento 
a lo que Dios va manifestando en el camino. 

Peregrinar es, ante todo, propio del lenguaje bíblico. Es dejar la comodidad, salir de la zona 
de confort, para ir donde Dios quiere enviarnos. Lo vemos en Abraham, que ya de avanzada 
edad, Dios lo sorprende y lo envía a ponerse en marcha “El Señor le dijo a Abram: «Deja tu 
tierra, tus parientes y la casa de tu padre, y vete a la tierra que te mostraré.» Haré de ti una 
nación grande, y te bendeciré; haré famoso tu nombre, y serás una bendición. (Gn 12, 1-2).  

Testimonios como los de Abraham, son muchísimos en los relatos bíblicos. Es ante todo la 
historia del pueblo de Israel, que peregrina 40 años por el desierto, en búsqueda de la tierra 
prometida. Es también, la actitud que nos muestra Jesús con la mujer Samaritana, él va, se 
acerca, contempla, escucha, se abre y se dispone hacia ella, es el grito ¡Tengo sed! Que habita 
en el corazón, que nos hace inquietarnos y ponernos en acción, pues si supiéramos que ¡Él es 
el agua viva, el que sacia la sed que nos habita! Lo vemos también en Mateo 25, esa invitación 
constante a hacer vida el Evangelio y saciar la sed del mundo; “tuve hambre y me dieron de 
comer, tuve sed y me dieron de beber…”    

Este mismo testimonio es el de nuestra Madre María, que apenas conoce el anuncio del 
Ángel, “María se levantó y fue sin demora” (Lc 1,39), partió a casa de su prima Isabel. Esta 
frase del Evangelio, siguiendo el sentido de ponerse en movimiento peregrino del Cristiano, 
que hemos vivido en la Jornada Mundial de la Juventud, realizada hace unos días en Lisboa, 
Portugal. 

Por tanto, peregrinar, es ponernos en movimiento, salir a las calles, con la mochila cargada 
de emociones, de personas, de necesidades de oración, de sueños y anhelos, con la mirada 
atenta para observar la realidad que Dios nos regala en el sendero, para comprometernos y 
responder desde la fe, sabiendo que el final del camino, la llegada de nuestra peregrinación, 
no es el final, sino el inicio, el descubrimiento de una nueva misión. 

Queremos invitarles a que esta peregrinación al Santuario del Padre Hurtado, sea culmen e 
inicio, entrega y renovación. Es decir, peregrinar para agradecer por lo vivido y renovarnos, 
siguiendo el testimonio de San Alberto, en la misión constante de servir a Cristo, presente 
en el rostro de los más necesitados. Que la invitación sea, peregrinar porque juntos 
queremos construir Chile, hacer de esta patria nuestra, una misión constante, a la cual 
estamos llamados a apartar y construir, a ser esas ramas de aromo, que se siguen 
depositando en la tumba del Santo, mientras Chile, siga en deuda con sus pobres y 
desplazados, como nos invita Gabriela Mistral. 


